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CAPITULO PRIMERO. 
ífidaib 
Origen y desmndmda de los siete infantes,—Bizarriay esfuerzos 
de su juventud.—Motivos que acarrearon su desgracia .—Ás-
• tudas de Rui-Velazquez pa ra vengarse de el los .—Pris ión de 
sujiadre Gonzalo Bustos. 
dorv t08íj6 ií> •iiT9líi,2 is £^tío ^.rmi^-ií^t .otí'ío^a ohoi -lori inisnJi ÍIQÍO 
Des[)ues que España cayo en poder de los sarracenos por la trai-
ción del conde don Julián, que las mayores pérdidas suelen ser de 
ordinario por traiciones é intrigas, cuando eslinguido el antiguo im-
perio de los godos, sucesores de Pelayo, le iban restaurando poco á 
poco, reinando en León y Asturias don Bermudo, segundo de este 
nombre, el año que se conlaba de 98o, florecían en Castilla, así en 
paz como en guerra, siete hermanos, jóvenes valientes, debellas pren-
das y nobiiisima sangre. Su padre se llamaba Gonzalo Bustos, rama es-
chircciilay noble de don Diego Porcellos, tronco ilustre délas mas insig-
nes casas do Castilla. Su madre era doña Sancha, hermana deRni-Ve-
lazqnrZjSenoi deVillaren.denomenosnoblcza. Dicen que tuvoáestos 
siete infanlcs un parlo, cosa prodigiosa, pero noirnposible. Algunos 
nulorosquo Iralan déosla historia pasan en silencio esta dificultad, y 
oíros suponen que estos infantes fueron de diversos partos. Pero déje-
nlos sogiih' á rada uno el diclámen que mas bienio parezca: en loque 
tjii i / i no cabe duda, es que al nacer tan juntos, pudo ser agüero tris-
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te y lamentable de lo juntos que fueron también víctimas de una ven-
ganza. 
Por ser su padre Gonzalo Bustos, señor de Salas de Lara, toma-
ron el apellido del Solar, llamándose los siete infantes de Zara , Des-
collaron desde niños en bizarría y arclimienlo, contribuyendo á ello 
la buena enseñanza de su ayo NuñoSalldo, pues antes que por la edad 
les apuhtase el vello sobre el lábio , se haciari ya temer de toda la mo-
risma. En un mismo dia los armó caballeros el conde don García, con-
forme á la costumbre de aquellos tiempos, y particularmente en Es-
paña. Enalgunos encuentros con los bárbaros dieron ventajosas mues-
tras de valor y arresto, y de lo mucho que se podía esperar en adelan-
te de su esforzado ardimiento; pues bizarrías en la edad tierna siem-
pre pronosticaron grandes trofeos para lo sucesivo. ¡Mas ay, cuántas 
cosas encaminadas á ser grandes en sus principios, aja y destruye una 
desgracia! ¡Qué de verdores ardientes lastima y marchita una des-
dicha! 
Apenas, pues, los siete ilustres infantes salian de la puerilidad, 
comenzando á mostrarse rayos de las lides, y héroes en las guerras, 
fué cuando en una ocasión, harto leve y sencilla, se les armó traido-
ramente un lazo que les atajó los progresos á sus gloriosas hazañas^ 
y cortó ios vuelos á sus grandes esperanzas, si bien el saber morir 
como soldados, les adjudicó trofeos, cuya fama será inmortal en el 
templo délos siglos; pues vemos mejor que en láminas de bronce es-
culpidas sas proezas, en tantas historias que proclaman su reputa-
ción ilustre por todo el orbe. Pasemos, pues, á referir el caso, que 
fué de esta manera. 
Celebrábase en Rúrgos el casantiento de Rui-Veiazqucz, tio de es-
tpfc siete gallardos infantes, con una señora ilustre, prima del conde 
Garci-Fernandez, hija del conde Fernan-Gonzalez.que sellamabado-
ña Lambrá. Convidaron á las bodas á muchos nobles personajes, y 
con preferencia á todos los parientes de una y otra parle, siendo co-
mo principales déla función don Gonzalo Thislos, con sus hijos los 
infantes, y su madre doña Sancha; y aunque en estos actos presi-
den los regocijos y placeres, algunas veces de ios mismos juegos se 
suelen promover debates, desazones y pendencias. 
En efecto, según algunos imlores dicen, parece que las dos cuña-
das^  doña Sancha y doña Lambra, se trabaron de palabras por muy 
frivolo motivo, pues entre mujeres, y mas siendo cuñadas, con muy 
pecólas sobra para reñir. Provocáronse con algunas palabras pican-
tes y desabrimientos, que poco faltó para que llegaran á las manos si 
no se entrometiera y las apartara Gonzalo, el menor de los infantes, 
que so dice volvió por su madre, injuriando a latia con algunas espr»-
siones, de que quedó muy resentida y con ánimo de vengarse. Otros 
autores lo refieren de otra manera, diciendo que la riña y cuestión 
fué entre Gonzalo el infante y un pariente de doña Lambra, llamado 
Alvar Sánchez. Poco importa que fuese lo uno ó lo otro, cuando todo 
pudo ser, pues es muy fácil que de unapendencia en que se hallan deu-
dos de ambas partes, resulten muchos disgustos y desazones. En 
fin, la disputa se apaciguó sin que, al parecer, quedase rencor en los 
ánimos que indicase la renovación de la contienda. Doña Lambra 
cubrió con disimulo su ponzoña, hasta que llegase ocasión oportuna 
para verterla, de modo que quedase vengada. 
Antes de concluirse las fiestas se ausentó Rui-Velazquez, ya fue-
se por disposición del señor conde, ó ya llamado por el rey para co-
sas de importancia, en razón á q u e por aquella época los negocios de 
la guerra no presentaban buen aspecto. Doña Lambra se partió lue-
go para Barbadillo, y los infantes fueron á acompañarla hasta el mis-
mo lugar; mas ella por eso no dejaba de conservar el rencor del pa-
sado agravio; y juzgando que era l legada la ocasión para su desqui-
te, mandóle á un esclavo que tomase un cohombromojado en sangre 
y se lo tirase á Gonzalo, el infante menor, dándole palabra que en 
ella tendría asilo y amparo para que no le ofendiesen ni hiciesen da-
ño alguno. Puso por obra el esclavo lo que su señora le habia man-
dado. 
Teníase aquella acción en España por una grave injuria, porque 
era una afrenta que manchaba; y así al punto el infante Gonzalo y 
sus hermanos, viéndose injuriados y deshonrados de aquel vil y 
atrevido hombre, sacando las espadas, siguieron al agresor, el cual 
bajo del seguro prometido, se fué precipitadamente á guarecer y re-
fugiar al sagrado de doña Lambra; pero poco le valió su amparo, 
pues en su mismo regazo le quitaron la vida los infantes á cuchilla-
das, y fué mucho que no hubiesen ejecutado otro tanto con su lia; 
pues de haber sabido en aquel momento que ella era la causa de 
aquel atrevido hecho tan indecoroso, sin duda hubieran ejecutado lo 
mismo con ella. 
Pintar ahora las lágrimas, las quejas, el sentimiento y el ansia 
con que esperó á su marido Rui-Velazquez, para ponderarle aquella 
injuria y afrenta, parece escusado, pues bien se deja por sí mismo 
comprender. No encareció Florinda tanto su gran poderío á su padre 
el conde, como doña Lambía su iojoria áftui-Velazqucz: ambas fue-
ron esclamaciones viles y vengativas, que una ocasionó la pérdida de 
Éspafia, y la otra la de siete escelentes mancebos que sufrieron injus-
lamente la muerte. Pero sigamos el hilo de la historia. Era Rui-Ve-
lazquez hombre muy entendido, sagaz y astuto, y como si hubiera 
cursado en la escuela del conde don Julián, comenzó con disimulo á 
disponer la venganza. 
Enjugó las lágrimas de su mujer con halagos y caricias, y dió 
muestras en público de ser mala razón de Estado promover por poca 
cosa cuestiones que pudieran traer malos resultados. Sin embargo, 
otras eran las ideas que encubría en su pecho, pero disimulábalas 
bien, y con muestras de paz y benevolencia empezó á preparar sus 
lazos para la venganza; proceder infame, propio de traidores y asesi-
nos, eslerior alegre y el corazón dañado, no esperando mas que la 
suya para cebarse con el objeto de su furor. Este hombre inhumano, 
para no errar el tiro, quiso asestar primero á la cabeza: y así, va-
liéndose de unos despachos del rey, ya falsos, ya verdaderos, que 
ordenaban cierta cobranza de un tributo del rey moro, dió la comi-
sión á su cuñado Gonzalo Bustos para que fuese á Córdoba. La i n -
tención suya era de que allá le matasen, según una carta que lo dió 
escrita en árabe, en que ins labaá aquel rey que le quitase la vida, 
ponderándole los beneíicios que de ello le podrían resultar. ¡ Cuán-
tos desdichados ha habido queá fuer de leales han llevado ellos mis-
mos el contenido de su sentencia de muerte! 
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CAPITULO 11 
Amores de Gonzalo Bustos con la hermana del re a moro, y naci-
miento de Mudar ra .— Venganza de M k i - Velazqvez haciendo 
cortar tas cabezas de los siete infantes po r medio de una t r a i -
ción; las hace jwesentar á su padre—Dolor de Gonzalo J ías -
tos a causa de semejante espectticulo.—Almanzor se campa-
dece de su situación y le pone en libertad. 
Miramamolin Alrnauzor, rey moro (le Córdoba, hombr^ aunque 
bárbaro, muy advertido, prudente y recto en administrar jnslicii), 
presintió mal do lamaña traición, no pareciéndole justa semejante de-
terminación; v ^ | a p í t e ^ de ,as venerables canas de varón lan 
principal, no quiso quitarle la vida, y solo se limitó á mamUir se le 
pusiese en prisión, y eso por no desairar del lodo á Uui-Velazquez. 
Gozaba Gonzalo Bustos en su prisión de mucha libertad, pues como 
no estaba detenido mas que en apariencia, tenia casi por suyo el pa-
lacio y andaba á sus anchuras. Era Gonzalo Bustos, aunque ya entra-
do en dias, de gentil presencia, viejo brioso y galán. Dió cu mirarle 
con afecto una hermana de Almanzor, y con achaque de consolar 
sus tristezas, trabó pláticas con él. Ella era de buen parecer; con 
que Bustos, conociendo sus deseos, no quiso mostrarse indiferente 
ni menos ingrato. Correspondió galán á los cariños de la infanta, y 
soplando amor el fuego violento que les devoraba, se entregaron 
libremente al goce de sus placeres, de cuyas resultas tuvieron los dos 
un hijo que fué llamado Mudarra González, tronco ilustre y principio 
generoso del clarísimo linaje dejos Manriques de Lata. 
Mientras Gonzalo Bustos entrelenia en Córdoba su prisión muy 
regalado y divertido con la infanta mora, no cesaba RubVelazquez 
de discurrir mil artificios con que poder quitar la vida á sus sobri-
nos. Tan poseído de venganza tenia el cánimo, que no coulenlo con ha-
ber conseguido de que se tuviera preso y desterrado al padre, anhelaba 
por ver derramada la saagre de sus hijos. Con este objeto tenia una ae-
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tiTa correspondencia con Almanzor para conseguir su dañado intento, 
proponiéndole que él haría de modo que les hijos de Gonzalo Bus-
tos cayesen en su poder. Significábale lo mucho que había de ganar 
su imperio quitando de las filas de sus contrarios siete enemigos 
bravos, quienes con su orgullo y osadía atemorizaban ya sus fron-
teras; que él por estar agraviado personalmente de ellos quería ha-
cerle este servicio; que no lo desestimase ni menos perdiese la favo-
rable ocasión que le ofrecía. Estos eran los negocios que tenían ocu-
pado al traidor. Conoció el moro muy bien lo conveniente que seria 
aprovechar la favorable ocasión que se le presentaba; y mostrándose 
grato á las escitaciones del pérfido caudillo cristiano, dió orden á sus 
capitanes para que estuviesen dispuestos á todo lo que les dispusiese 
Rui-Velazquez. 
Urdidas estas tramas, solóse aguardábala ocasión oportuna. Fin-
gió, pues, Rui-Velazquez y esparció voces de que los moros se pie-
paraban para hacer una escursion, y con este pretesto mandó dispo-
ner fuerza armada para ocupar las fronteras. í^os infantes, que no 
apetecían en el mundo cosa mas de su gusto, porque les llamaba 
mrcha atención ía guerra, y mas cuando estaban tan resentidos de 
la prisión de su padre, aunque ignorantes de ía causa de ella, poco 
hubieron menester para no ofrecerse briosos á ir acompañando á su 
traidor tio. Et ayo de los infantes. Ñuño Salido, ya fuese porque no 
se arriesgasen no habiendo, á su parecer, causa urgente, ya que co-
mo mas cuerdo que aquellos jóvenes, sospechase alguna estratage-
ma, procuró disuadirles de aquella empresa. Mas ellos, cono loza-
nos y briosos, deseando manifestar siempre mas y mas sus grandes 
esfuerzos, no asintieron á sus consejos, y atrepellaron por sus amo-
nestaciones, arriesgándose á los peligros como valientes y jóvenes sol-
dados; pues es cosa bien sabida que en los juveniles años no se pro-
fundiza debidamente el riesgo de los peligros, y como no saben te-
mer los resultados, se arrojan imprudentes á la l id . 
A las faldas del Moncayo, en los campos de Araviana, que por 
partes se hallan cubiertos de espesura, allí parece que traidoramente 
y emboscados en ía maleza tenía puesta el infame Rui-Velazquez 
una celada de moros, en gran número y bien prevenidos. Con los 
infantes iban solamente doscientos de á caballo. Metiéronse por 
aquella parte bien descuidados de la traición, la cual, sin poderla 
rehuir, les salió al encuentro. Luego que se encontraron cercados 
con tanta multitud de gente morisca que cargaba sobre ellos, reco-
nocieron que habían sido vilmente vendidos por un falaz engaño; pe-
ro en vez de desmayar y acobardarse, se revistieron valerosamente de 
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mas bríos. Unos á otros antes de entrar en la batalla se animaron 
á morir como valientes. Viendp que ellos eran pocos respecto de los 
moros, que como hormigueros se iban apareciendo de entre las ma-
tas, juraron pelear como héroes, vendiendo bien caras sus vidas. 
Trabóse la pelea con uotablo denuedo, haciendo los infantes tan-
to destrozo en aquella numerosa canalla, que primero que caía algu-
no de ellos dejaban á sus pies unaporcion de cadáveres. Casi podían 
sospechar ios moros, á m creer su número^ que habum sido ellos 
los (miañados, pues solo se reconocieron vencedores después de no 
quedar niugmi cristiano con quien pelear. Por lo demás, si se gra-
duase por el número de muertos que hubo en ambas partes, puede 
decirse que para doscientos españoles que perecieron, quedaron en 
el campo (Je batalla cerca de mil árabes. 
Así fenecieron los siete soles deLara, rayos de Marte, y modelos 
de la juveoind mas gallarda: Cortáronles las cabezas, y juntas las 
enviaron á Córdoba, donde fueron presentadas al rey Almanzor para 
que se diese por pagado y eslimase en aquel presente lo grande del 
servicio que se le habia hecho. Con el calor déla estación y distancia 
del lugar, llegaron algún tanto destiguradas: y para satisfacerse el 
moro de si eran aquellas cabezas de los mismos que le hablan ase-
gurado, pues recelando que no fuese algún ardid malicioso (que de 
un traidor todo puede sospecharse), quiso que se las mostrasen á s u 
anciano padre y que las reconociese. 
Para que esto se hiciese de un modo aparentemente especioso 
convidó el rey á Gonzalo Bustos á comer con él aquel Sia, no desde-
ñándose en dar su mesa á quien por su alto linaje merecía toda esta 
honra. Sirviéronle diversos platos y manjares muy esqúisitos con 
aparato real, y levantados de la mesa sacaron las siete cabezas en una 
bandeja; entonces dijo el rey Almanzor á Bustos, que mirase aquella 
fruta y reconociese de qué árbol ó en qué tierra se habia criado. 
No hay pluma que pueda ponderar suficientemente el horror que 
caasaria la vista de tan triste espectáculo: el noble viejo quedó sobre-
sallado palpitándole el corazón, llenos los ojos de lá^nnuis, muda la 
lengua, las cíanos loqKs y todo t3mhiaiido, comenzó á mirar y re-
volver una á una las cabezas, sin que la desemejanza pudiese poner-
le duda ninguna de que eran las de sus siete hijos, pedazos del al-
ma, dulces y nobles reliquias de su triste corazón; pues sangre der-
ramada puesta á la vista de quien la dió el ser, ella misma parece se 
da á cenocer como para pedir venganza contra sus asesinos. Los es-
treñios de, sentimiento á que se entregó el desconsolado anciano, á 
, vista de aquellas prendas de su corazón, besándolas v abrazándolas, 
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diclénMolaH mi] loniezas, ftiei'on laleá, Í \UÍI provocó h iásüma al mis-
mo rey A'ítnanxor, i pesar de su nultiral dureza, y á 'tífáá bállxirós 
que se hallaban prestentes en tan lamenlabte escena.. ¡Quién no tiene 
compasión una Hesdiclia semejanie, aunque sea en su enemigo, co-
mo no sea un brnto irracional! No deseaba César otra bdsá mas que 
destruir á Pompeyo y ver su sangre vertida; pero con lodo, al mirar-
le cortada su cabeza, se le partió el corazón y no pudo contenerlas 
lágrimas. Así Almanzor se lastimó de ia situación de (ionzalo Bus-
tos, quien irrilado en alto grado por el dolor, (ii-cen que siiTemetió 
furioso á herir los moros qnc allí había; y á pesar de «-so. Almanzor, 
por aliviarle en algo aquella pena, le dió libertad y permiso para ir 
á su lugar de Salas y unirse con su esposa. 
Dejémosle allí renovando con su mujer doña Sancha sus lástimas 
y tristes recnerdos, pasando por espacio de catorce años una vida la 
mas triste y apesadumbrada, sin que el traidor Velazquez, con ser 
tan poderoso, pudiese completar su venganza; y veamos en qué for-
ma y-por qué camino permitió éi cielo que se castigase aquelbi tai» 
mjnsfa demasía. 
CAIMTÍIÍ.O Tíf 
.JuvtnUul // iravesivras de M v Á a r m . — D a mneríc á v.n ron 'inoro 
de res altas denna dispala.—Pasa Mtu la r ra á (.'as t i l l a j ta i 'a co-
nocer á su padre.—Abraza la religión cá lo l im. 
Hien dijimos como tuvo don Gonzalo ÍJusloscon la hermana del 
rey moro Almanzor, á Mudarra (íonzalez. Ksie, pues, se crió en los 
palacios de su lio, lan'agraciado y valienle, que si bien se hizo que-
rer por su genio afable, también sé hacia temor por la rigidez de sus 
costumbres; propiedad de bastardos cuando se miran enallceidos, 
hacerse bien quislos,'granjearse las vohmíadesy saber con maña en-
cubrir aquella nota de su nacimiento. Mudarra, pues, desdo niño 
supo granjearse la voluntad del rey su tio, y de los grandes» bu-
meando en é! ta sangre ilustre de I.üia, y la ¡val, aunqm' infiel, do 
que se habia compuesto. 
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Pasados Jos arios de la adolescencia y siendo ya un gallardo mo-
zo, ocurrió en cierta ocasión que oslando jugando un dia con un 
rey moro, vasallo de Miramamolin, su tío, (porque á Almanzor los 
demás reyes moros de España le prestaban obediencia) se trabaron 
de palabras en el juego, sobre si fué la mano bien ó mal jugada, co-
sa muy común de venir á nacer diferencias y pojar en pesadumbres. 
Mudarra no sabemos qué le diría al rey moro, que debió do dolciio 
demasiado, y el rey, injuriado, le llamó bastardo é hijo de quien 
nadie sabia. Ño fué injuria osla que bastase quedar satisfecha con 
palabras, y así Mudarra, asiendo del tablero, y sin ninguna conside-
ración ni respeto, le dió con él tan inerte golpe en la cabeza, que no 
fué necesario prestarle auxilios de ninguna especie, pues le dejó 
muerto en el sitio. Cosas como estas suele aveces ir enredando la 
fortuna para enderezar la proa á un resultado grande. 
Mientras que el palacio se hallaba en la mayor confusión y albo-
roto, cuidando unos del examine cuerpo del rey, otros acmjian á d a r 
cuenta á Almanzor del hecho; se fué Mndarra lleno de cólera y pe-
sadumbre adonde oslaba la infanta su madre, y amenazándola con 
la espada desenvainada, la exigió le dijese quién era el padre que le 
habia dado el ser, puesto que le ultrajaban por hijo de ningún co-
nocido, l lagándole bastardo. La infanta, por una parlo sobresaltada 
del susto, por otra regocijada del denuedo de su hijo, le recibió cari-
ñosa con los brazos abiertos, é hizo que se sosegase de. la furia que 
traía apaciguándole los brios, y cuando le tuvo tranquilo y sosega-
do, le contó de quién era hijo, y el modo con que le habia habido, 
encareciéndole infinito la nobleza y calidad de su padre* 
Dióle cuenta asimismo de la traición con que hablan muerto á 
sus siete hermanos, y de la soledad y tristeza en que so padre Gon-
zalo Bustos se encontraba, como también los suspiros y lágrimas 
que á ella costaba. Esto dicho con la energía y afectación que sue-
len las mujeres ponderar lo que mas les cumple, de la! modo encen-
dió y movió el ánimo á Mudarra, que no habia cosa que mas desease 
que el ir á, vengar á su infeliz padre, como también la mnertc de sus 
siete hermanos. Alentábale también á ello la infanta por estar poseí-
da de estos deseos; pues como amó de veras, nunca ol vidaba al obje-
to de su cariño; y aunque iníiel, tuvo siempre fe con q&rea supo me-
recerla. . 
Habló la infanta sobre ello á su hermano, rogándola concediese 
licencia á sn hijo para dicho objeto. Almanzor, que de la acción pa-
sada estaba muy enojado y. ofendido, juzgó serle converjieute apar-
tarle de sí, y quitar de su palacio aquel estorbo; y así dándole para 
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el viaje joyas y «iineros, con mnchos crisíianos que fuesen en su 
compañía le despachó para ('astilla. Así loToíleren algunos hisioria-
dores; tí)as oíros por parccerles quizá cosa dura do crecí' que envia -
se el moro á hacer anfias contra sí, suponen que solo la infanta pre-
paró y dispuso la espedicion. Pero no se hace tan «loro ni repugnáírí1 
te de creer el que Almanzor hubiese dado licencia y condesceii-
dido en que el joven Mudarra fuese á Caslilla, cuando hallamos en 
las historias otros reyes moros, que no Solo enviarou sohnnos, mas 
también hijas para que fuesen cristianas, que aun es mas, como 
aconteció con Zaida, hija de Benabef, rey moro de Sevilla, y con 
Sarita •Casilda, hija de Aldemon, r^y moro de Toledo, alas cuales en-
viaron sus padres á Casliüa. donde abrazaron ía té de Jesucristo. 
Yaque hemos hablado de estas dos infanlas moras, referiremos 
alguna cosa de su vida, que no desagradará al lector saber quiénes 
fueron estas ilustres y virtuosas princesas, pues le servirán de mu-
cha edificación susmuchís'nnas virtudes, siendo su resolución horói-
ca y santa, muy conducente al asunto que tratamos, cuando nueslro 
ilustre Mudarra, habiendo venido á Castilla se hizo también, cristiano, 
y permaneciendo en ella vivió católicamouio y vino á morir en la fe 
de Nuslro Redentor Señor lesueristo. como U probaron sus buenas 
obras. 
CAPITULO IV. 
Conversim maravillosa de Zaida, hi ja del rey moro de Sevilla, 
llamado BenaMt. 
Reinaba en Sevilla, el moro RenabCt.. qnicai tenia por hija U la her-
mosa Zaida, tan dotada en gracias cuanto hermoseada de virtudes. 
Desde sus tiernos años mostró un afecto grande á la religión católi-
ca, corriendo parejas con Casilda en amparar los cautivos y socor-
rerlos en sus necesidades. Deseaba recibir el santo bautismo, y el 
paternal respeto la estorbaba descubrir su voluntad; pero Dios, que 
á qaien llama para suyo le abre el mas cerrado puerto, descubrió 
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camino por donde lograse Zaida sus justos deseos. Cuando esta prin-
cesa ardía en tan santo celo ocurrió el sacar de Sevilla el incorrupto 
cuerpo de San Isidoro, y entonces fué cuando se le avivaron mas 
las llamas de la creencia que germinaba en su católico pecho. Ayu-
dóla el cielo con unarevelacíon?apareciéndoselael sagrad o doctor San 
Isidoro; y resuelta un día en llevar á cabo su santa resolución, le di-
jo al rey su padre que quería ser cristiana, porque estaba muy con-
vencida que Dios con inspiraciones continuas que infundía en su al-
ma la estaba llamando siempre, y que en especial se la había apa-
recido San Isidoro, y con palabras apacibles y cariñosas la había di-
cho que no resistiese tanto á las repetidas inspiraciones divinas que 
se la daban, sino que ejecutase aquel santo propósito que hasta en-
tonces había escusado, por no darle pes?r; pero que ya no podía de-
jar de descubrirse; que la ayudase á ello y no se lo estorbase, por-
que seria quitarla la vida, y que estaba resuelta á no desistir de tal 
intento. 
Esto se lo dijo al padre con tantas lágrimas y humildad,'que las-
timado el moro de verla tan enternecida, quedó también él conme-
vido viéndola llorar. Amábala mucho, y por esta razón sentía el dis-
gustarla; pero por otra parte temía también la indignación de los su-
yos. Lo que en Zaida le tiraba el deseo de complacerla, le hacia con-
trapeso su temor. Perplejo en estas dudas, no sabia qué resolución 
tomar. En medio de todo eso empezó á Imscar arbitrios, y vino á 
dar en una idea tan digna de su ingenio, cuanto merecedora de es-
timarse; bien es, qne como cosa dispuesto por el cielo, este con su 
gran poder le suministró suficientes medios por donde poder cumplir 
lo que tanto su amada hija deseaba. 
Escribió al rey don Alonso IV de Castilla, hijo del rey don Fer-
nando, que á la sazón habia pasado por mandato de su padre á hos-
tilizar otra vez á Sevilla, por cuyo media restauró, como se ha di-
cho, al cuerpo de San Isidoro en los ajustes de las paces: que ver-
daderamente no llevó otro fui este católico príncipe sino el hacerse 
con esta preciosa reliquia, conque enriqueció áLeón. Con este moti-
vo hiciéronse á su entrada grandes fiestas, y salió el rey con sus hijos 
á recibir.el sagrado cuerpo, todos con 105 pies descalzos, y llevaron 
las andas donde venia el cuerpo de San Isidoro, que por el gozo que 
causó su llegada, y al ver aquellos príncipes tan devotos y penit íTi-
tes, descalzos de pies y piernas, conmovieron á toda la ciudad á un 
llanto de alegría y devoción. 
Escribió, pues, como queda dicho, el rey moro Benabet á don 
Alonso. Decíale la resolución de su hija Zaida, dé querer ser cristia-
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na y que él m podia correspowki' en ello; que lo que se podia ha-
cer era hnscar U'icilamenle ocasjon en que ge cautivase á Zatda y que 
eslando cautiva mudase luego de religiun; que para esto era preciso 
que coo su ejército volyiese otra vez á hacerle la íaierra, tomando eí 
prelesto que le pareciese íuas apropósito. Advertíale ademas que ca-
minase secretamente basta ponerse cerca de Sevilla; y que en un 
pueblo de aquellos, con el pretesto de salir á caza y á divertirse en 
el campo, estaría apostada la infanta que debía quedar cautiva; y 
así, que tanto á él como á su padre los encargaba el mayor sigilo. 
¿Quién pensara tal cosa en un rey mero? Tanto interesó esta acción 
á don Alonso, que dijo: ¡Ojalá que con oslo se mude mi fortuna, y 
en tálamo nupcial vea reina á la que supo abjurar su seda por 
abrazar la fé de Cristo, y para que vea el rey moro líeuabel lo qpe 
una infanta ;nora interesa por haberse hecho cristiana! 
Pasó luego don Alonso á consultar con su padre don remando^ 
quien le dió órdenes para lo que habia de hacer. Marchó el infante 
con su gente dando la vuelca para Sevilla, sin hacer hasla llegar allá 
asonada ui aparato de gq^rra, y sin haber descubiei to á otro alguno 
el secreto de sus intentos. Reconoció las señas que el rey líenabet le 
hrbia dado. Cercó á Zaida en la aldea donde la tenia su padre á pro 
pósito; y luego que le vió la hermosa princesa, púsose en sos ma-
nos, sin saber ella á quien se habia canlivado, porque don Alonso 
quedó desde entonces muy rendido de su beUeza y noble trato. 
Sin hostilizar á nadie, ni .procurar hacer otra presa que su ama-
da princesa, dió la vuelta para Castilla -sin ningún contratiempo. 
Luego dieron parle de la novedad al rey moro Benabet como los cris-
tianos llevaban cautiva á su hija la infanta Zaida: hizo demosUarioms 
esleriormenle de eslremadO'sentimiento, y formando quejas de don 
Alonso, tomóla aparento resolución d e s a ü r c o n sus tropas acelera-
damente en busca, del príncipe que icrobó su bija. No pudo ó, lo (pie 
seria mas cierto, no quiso d^rl^ alcance, y viendo que sus diligen-
cias nada conseguían, se vqívió á Sevilla, demostrando á cuan los le 
rodeaban sunia tristeza y desconsuelo. 
Con que logrado que fué el inienta, consiguió Zaida ver sus de-
seos cumplidos. Llevó don Alonso á la princesa derecbameníe á la 
ciudad de León por ruego de esta señora, diciéndole ella como qneivr 
pagar lo primero á San Isidoro, su abogado, la visita que en Sevilla, 
la .habia hecho en sueños; y así, antes de entrar en palacio se lee la 
devota infanta á la santa Iglesia, donde con copiosas lágrimas de agrá-
decimientoy devoción dió gracias á Dios y ásu sanio pairouoSan Isi-
doro por el beuelicio que liabia recibido, saliendo bien do su empresa. 
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No quiso la tierna princesa salir de la iglesia sin que primero la 
diesen el banlismo, pidiéudole con ánsias y copiosísimas lágrimas; 
de manera que á todos los príncipes y demás concurrentes conmovió 
en estremo, y el rey mandó que inmediatamente se dispusiese todo 
con suma magnificencia. Dispuesto todo brevemente, con festivo 
aplauso, célebre pompa y regocijos grandes, recibió la hermosa 
Zaida el santo y sagrado bautismo con tanta devoción y lágrimas que 
enterneció á todos los que presenciaron tan eiiiíic;u¡te acto, en el que 
la pusieron por nombre María Isabel. Yaque estaba cristiana Zaida 
fué llevada á palacio: era lauto él concurso que saüa á verla y á vic-
torearla en las calles, que apenas podia dar un p¡^Vglor iándose 
mucho la buena princesa de la grande detención que le cansaba la 
multitud que se agolpaba, y también verse ya cristiana entre católicos 
que celebraban su conversión: 
Llegó á pa'acio, no siendo creíble el amor y cariño con que la re-
cibió el católico rey don Fernando, admitiéndola desde entonce? como 
á bija la mas querida. Todos los demás príncipes y princesas, no pu-
diendo esplicar el 't^ ozo y contento á lau nobic compañera, lo demos-
traban por las abundantes lágrimas que derramaban de puro gozo, á 
(o que correspondía la tierna infanta-con cariñosísimos abrazos y pa-
labras muy tiernas de amor, porque era un genio sumamente ama-
ble y tan atractivo, que á todos cautivaba con su dulzura. Hacíanla 
cargos cómo no se habia venido antes á palacio, habiéndoles retarda-
do tanto gozo y placer. A lo que respondió ta amable infanta: «Ama-
dos míos, no era justo que yo viniese aquí sin ser igual á vosotros y 
una, misma: ¿qué mayor gozo podéis tener que el que ahora os doy, 
pues me tenéis ya miembro místico de vuestra esclarecida Iglesia, 
vuestra hermana é hija también de Nuestro Redentor y Señor Jesu-
cristo?)) 
Desde entonces comenzó con mejor y mas digno título á enseño-
rear de la voluntad de don Alonso, quien se vió tan prendado de ella, 
que á no tener empeñada su palabra con doña Inés, se hubiera casa-
do con la nueva cristiana; pero aunque por un raro accidente tuvo la 
desgracia de morir doña Inés, no se sabe con qué circunstancias des-
pués se vino á casar con doña Constanza, de quien tuvo á don San-
cho, que á no Inheise malogrado hubiera sido este un gran príncipe 
que igualara en gloria á la de su padre y su madre, según lo nianifes-
tabanlas muestras de virtud que daba en su tierna edad, como obser-
varon muchos de sus contemporáneos. 
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CAPITULO V 
Descripción de Tolcao en tiempo de la dominación morisca.—Dis-
tracciones déla hija del rey moro.—Socorre Casilda á los cau-
tivos cristianos. 
Siendo dominada la antiquísima ciudad de Toledo en el año 1040 
por los moros, sucesores de los primilivos árabes que habían iuva-
dido la península, presentaba un aspecto tan magniíico como impo-
nente, no no solo por los robustos muros y altas torres que circunda-
ban y fortalecían la población, sino por la esplendidez y amenidad 
de sus cercanías. La inmensa vega por la que serpentean las a^uas 
del Tajo, ciñendo al paso la gigantesca roca en que está fundada la 
ciudad se ostentaba entonces, mas que ahora, cubierta de aquel 
verdor y esmaltas por aquellas flores que revelaban una lozana 
vegetación, merced á la diestra mano del agricultor y al acertado 
aprovechamiento délas aguas. Pero si grato era bajar á templar el ar-
dor del estío en las cristalinas aguas ó gozar las frescuras de la vega 
en sus **ieUosos paseos, particularmente en los vastos jardines del rey 
moro, que siempre exhalaban regalados perfumes, no éramenos gra-
to y apacible el contemplar desde lejos ó desde los altos miradores 
del palacio, el grandioso espectáculo que ofrecía la ciudad con su im-
ponente aspecto, la vega con su vegetación, y el despejado paisaje 
con sus remotas lontananzas. 
Este era uno de los inocentes placeres que acostumbraba gozar la 
joven Casilda, hija única y en estremo querida del poderoso Alde-
mon, rey en aquella época de Toledo y su territorio. La doncellitíi 
solía con mucha frecuencia salir á recrear su ánimo con la vista del 
risueño paisaje desde los miradores de &u alcázar, ó acompañada 
de las damas que la servían, se aventuraba en lejanos paseos aun 
mas allá de los límites de sns régias posesiones. ¡Cuántas veces, 
abandonada á sus puras sensaciones y embebida con el ambiente 
perfumado del jardín dejaba transcurrir los instantes en las tranqui-
las horas del crepúsculo de la tarde, hasta que la luna plateando las 
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copas de los árboles recordaba la hora de regresar al palacio! En uno de 
estos momentos de delicioso éxtais cuando el cielo estaba mas apacible 
y ma^  profundo iba siendo el silencio que en aquel pensil reinaba, leja-
nos y lastimeros ecos llegaron á oidos de Casilda; sobresaltando y con-
moviendo su ánima cual se agitan y conmueven las cristalinas ondas de 
una fuente al caer de improviso una piedra sobre su tersa superficie. 
Era la primera vez que aquella jóven tan pura y tan feliz percibia el la-
mento de los desgraciados, pues sin duda alguna eran voces humanas 
las qne hasta allí llegaban, y la singular sensación de aquellos acentos 
de tristura en ella producían, mas vehemente aun que la curiosidad mu-
jeri!, hizo que, cediendo ;í un impulso secreto y dcscanocido, sedirigiese 
presurosa hacia el sitio en que los lastimeros ayes se escuchaban. 
Este movimiento no pudo verificarse sin llamar sobremanera la aten-
ción de las mujeres del séquito de Casilda, que á respetuosa distancia 
se consemban, por lo que, adelantándose la demás confianza, dijo á la 
infanta como demostrando un vivo interés: 
—¿Qué os sucede, señora, y adónde vais tan precipitada? 
—¿Qué lamentos, contestó Casilda, son esos qne desde aquí se es-
cuchan? 
—No os inquietéis, sefiora; esas voces laslimeras son las de los cau-
tivos cristiavros que gimen aherrojados en hondas y oscuras cavernas. 
Y era así conforme lo decia la doncella, porque un siniestro y con-
fuso ruido de cadenas llegaba hasta allí en aquel momento. Esta cir-
cunstancia no hizo mas que aumentar el vehemente deseo de Casilda, y 
avivar el santo fuego de la caridad que ardia en su pecho. 
—Quiero verlos, esclaraó, y sitan desgraciados son, aliviaré en lo 
que pueda su infortunio. 
—¡Cómo! repuso asombrada la doncella: vos, la hija del ilustre Al-
demon, la infanta heredera de su corona, habéis de descender hasta 
esos esclavosl ¿Una princesa de tanto rango ha de penetrar en esas he-
diondas mazmorras? 
—¿Acaso, contesté la infanta, porque yo sea poderosa me he de ol-
vidar de los desgraciados? ¿El que yo sea feliz, deberá alejarme de ellos? 
—Advertid, señora, replicó la doncella, que esos hombres feroces 
son los enemigos declarados de vuestro padre, y que... 
—¡Calla y sigúeme! contestó imperiosamente su señora; y se dirigie-
ron con paso veloz hácia las prisiones de los infelices cautivos. 
En quellas cavernas, formadas en parle por las concavidades de la 
roca, y en parte por los reparos de manipostería que eran necesarios 
para custodia de los presos, se hallaban aglomerados sin distinción los 
prisioneros de guerra que los moros habian hecho en sus frecuentes es-
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caramuzas con los pueblos de la Kspafia cristiana. E l estar lejos de su 
familia, los duros trabajos á que los iníieles les sujetaban, las dolencias 
que algunos padecían y el general infortuoto que aballa aun á los mas 
animosos, eran motivos mas que suficientes para justificar las quejas 
que algunas veces exhalaban. Mas cuando la infanta Casilda apareció en 
el subterráneo, hubo allí una esírafta mutación, y los cristianos queda-
ron suspensos y regocijados, mientras que tristes lágrimas corrían por 
el angelical rostro de la jóven. 
Casilda era hermosa de naturaleza, contra el carácter de su raza 
africana; era, por una rara escepcion, de un cutís Idauco y terso; sus 
hermosos ojos y la serenidad de su semblante parecía que reflejaban en 
cierto modo las bellezas de su alma. Sn rico traje oriental cogido con 
broches de pedrería, aumentaba la gracia de su persona, y contribuía 
no poco á la admiración de los desvalidos prisioneros. Un ángel celeste 
que se hubiese presentado á ellos con las bellas formas, rozagante túnica 
y esplendente aureola con que le personifica el cristianismo, no hubiera 
producido en ellos tanta sensación como la vista de la hermosa infanta, 
mayor todavía cuando la oyeron declarar altamente, que se compadecía 
de su infortunio, que vendría á visitarlos, y que muy en breve tendrían 
pruebas de aquella compasión que la inspiraban. 
Efectivamente, desde aquel dichoso día la suerte de los cautivos me-
joró, ya por el alimento y ropas que Casilda les enviaba, ya por el ines-
plicable consuelo que recibían con la visita de la infanla, que no querien-
do confiar á otras manos el ejercicio de la caridad, acudía la mas de las 
veces á repartir por sí misma el pan que les preparaba. Gozábase en 
estremo Casilda de las demostraciones de gratitud de aquellos infelices; 
jamás habla escuchado ella unas felicitaciones mas sinceras, y nada era 
comparable á la sensación que esperimentaba cuando al d-espedirse de 
ellos, todos aquellos hombres agrupados alrededor suyo á la puerta de 
la prisión esclamaban: ¡ Volved, señora, volved; porque solo cuando vos 
estáis aquí es cuando no deseamos la muerte! 
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CAPITULO VI. 
Casilda es sorprendida po^ el rey supadre. —Prodigio obrado por 
su Divina Majestad.—Pide permiso Casilda á su padre p a r a 
pasar á Castilla á curar sus dolencias.—Llega a l sitio designa-
do donde se queda á hacer penitencia hasta su gloriosa muerte. 
Oponíanse entre tanto á Casilda algunos obstáculos que pudieran 
impedir sus visitas á las prisiones. Era tan sorprendente su conduc-
ta, tan estraña para los fanáticos musulmanes, que por respeto que tu-
viesen á Ja bella infanta, y por recelo que abrigasen de disgustar á 
su padre, no pudieron menos de participarle la conducta de su hija 
y eV objeto con que descendía á las mazmorras. Asombróse Aldemoo 
de lo que le contaban, y antes de darle entero crédito, resolvió averi-
guar por sí mismo la verdad, siguiendo los^ pasos de su hija. Emboscado 
on cierto paraje por donde forzosamente había de pasar Casildapara ir 
ála prisión, esperó receloso su llegada,y crecieron siíssospechas al ver 
á la infanta que, trayendo recogido y oculto algún objeto en la falda 
de su vestido, se encaminaba presurosa hacia aquel sitio. 
Detuvo sus pasos lajóven al encontrarse de improviso con su padre. 
Suspensa y cortada, temiendo los efectos de sü enojo, no se atrevía 
á decir una palabra: mientras que el rey moro, que en aquella turba-
ción no veia mas que una prueba de lo que sospechaba, se acercó á 
ella disimulando su cólera, y la preguntó:—¿Dónde vas tan presu-
rosa, Casilda? ¿Tan temprano has salido á cojer esas flores? 
Al decir estas palabras señalaba hácia los ocultos dones de cari-
dad que la infanta encubría en su regazo, mientras quelatímida jóven, 
animada entonces por un movimiento interior, contestó resuelta; «que 
sí, que eran flores las que allí llevaba.» 
—También á mí me gustan las flores, dijo Aldemon, y mas si son 
cogidas por h mano de mi hija. Veámoslas. 
Y sin poder refrenar su impaciencia estendió su mano y desplegó 
la falda de Casilda. ¡Cuál fué el asombro de esta al ver que los pedazos 
de pan, que allí habia puesto para los cautivos, se habían convertido 
en rosas y otras flores de las más bellas del jardio! 
E l rey moro, después de haber aspirado el perfume de aquellas flores, 
— 20 — 
se retiró resuelto á dar pruebas de su enojo á los que se habían atre-
vido á calumniar á su hija. 
Casilda, apenas se retiró de su padre, cayó de rodillas, y atónitaá 
vista de tan manifiesto prodigio, adoró humildemente al cielo que tan 
seflalada muestra le daba de su protección, y que no pedia ser otra co-
sa que el Dios á quien adoraban sus queridos prisioneros. 
Al ver que el pan habia vuelto á recobrar su primitiva forma, se 
dirigió presurosa á repartirle entre loscristiauos, á quienes hizo derra-
mar lágrimas ia relación de lo que acababa de suceder y el oir declarar 
á la infanla que desde aquel momento ya era cristiana como ellos, 
y que estaba pronta á dejar padre, patria y corona para ir á cualquiera 
provincia cristiana donde pudiese profesar libremente su creencia. 
Los caiUivos, gozosos con tales nuevas, entonaron uo himno en ac-
ción degracias al Todopoderoso, y aconsejaron á la piadosa luíanla, que 
para lograr su designio solicitase la protección y auxilio de los valientes 
caballeros de Castilla. Casilda, i\ú embargo, no aprobó aquellos medios 
violentos, ni los que pudiesendisgustarnicomprometer ásu padre. Así 
es que resolvió pedirle buenamente licencia de pasar á Castilla, por 
mas que tan eslraíía petición pudiera ¡levar en sí misma su repulsa. 
Teníala joven un preteslo para cohonestar su deseo, y era el de mejorar 
su salud, que así por inspiración divina, como por las noticias é infor-
mes de los cautivos, era evidente no podía mejorarse si la bella infanta 
no pasaba á bañarse en los lagos de San Vicente que estaban junto á 
Bribiesca, tan celebrados en toda Castilla como el mas eficaz remedio 
para el achaque de que adolecía. 
Escuchó el rey moro la pretéusíou de su hija sin manifestar estra-
ñeza, porque habia resuelto no disgustarla en nada. Concedió desde 
luego la licencia que le pedia; pero advirtiendo que se necesitaba el be-
neplácito del rey de Castilla, por cuyos Estados había de pasar. Reina-
ba entonces en Castilla Fernando I , apellidado el Mayno; y este mo-
narca así que supo lo que la princesa de Toledo deseaba, contestó que 
viniese enhorabuena á sus Estados donde seria recibida y festejada 
según lo que á su persona era debido. 
Grande fué el gozo de la princesa así que fué sabedora de las ofer-
tas del rey cristiano, y preparó al punto su parlida; pero Aldemonque 
vela frustrados sus designios, dispuso, para que ?u hija desistiese de su 
propósito, una ceremonia con que creía detener y deslumhrar á la don-
cella. Convocó á todos los gobernadores y magnates del reino para que 
asistiesen á la jura y proclamación déla infanta Casilda corno heredera 
del trono. Hubo con este motivo suntuosas fiestas, danzas y juegos 
de cañas; pero la virtuosa infanta, á quien no deslumhraban aquellas 
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üemoslraciones mundanas, tomó el partido de ausentarse secretamente 
antes de concluirse las fiestas, y así lo hizo acompañada deloscaulWos, 
cuya libertad había obtenido. 
Guando participaron á Atdemonla marchado Casilda, lejos de im-
pacientarse, como todos esperaban, no hizo mas que espresar su pe-
na y esclamar como si obedeciese á un secreto convencimiento: jGúmpla-
se la voluntad de Dios! 
No sin muchas fatigas llegaron Casilday suscompañeros alsitioape-
tecido, dondeapenas los virginales y delicados miembros de lailustre 
viajera se pusieron en contacto con lasaguas, cuando nosolo sanó del 
flujo de sangre que le molestaba, sino que redobló la virtud de aque-
llas cristaUnasondascontraesta.dase de dolencias. Entonces fnécaán-
do Casilda declaró abiertamente el deseo de hacerse crisliana, renun-
ciando á su patria, corona, honores y riqüezasque la esperaban, para 
quedarse en aquel ásperositio,lmciendo vidahumildeypenitente.Re-
partió liberalmente entre su comitiva todas iasjoyas y galas que consi-
go había traido, sin reservar mas que lo necesario para construir una 
modesta capillaó ermita enelmismoparajedondepor antiquísima tra-
dición se sabia habiaii sido depositados los restos de San Vicente, már-
tir, para libertarlos de toda profanación en la invasión de los árabes. 
Allí fué donde vestida de tosco sayal ia delicada joven que estaba' 
destinada á llevar la régía púrpura, y entregada á iodo género demor-
titicaciones la que debía gozar todos los placeres y comodidades que un 
escelso nacimiento puede proporcionar, pasó sus clias en la oración y 
en cflesliales contemplaciones, hasta su dichosa muerte acaecida en 
el año de i 050. 
La presencia deSantaCasildáhabia convertido en un paraíso aque-
llas espantosas soledades; antes y después de su muerte fué frecuen-
tado aquel sitio, no solo por losnaturales del país, sino por los peregri-
nos quede remotas tierras acudían, atraídos por la santidad de aquella 
mujer, por su abnegación sublime y por h fama de sus virtudes. 
Hoy mismo, á pesar del trascurso de los tiempos, no se pueden visi-
tar sin religioso recogimiento aquellos lug-ares llenos de piadosos re-
cuerdos, y no falta entre los sencillos naturalesquienindicaal viajero 
las rocas solitarias en que la Santa buscó un asilo, quien manifieste el 
sitio en quebendecia y consolaba á los peregrinos, quien acompañeá 
visitar la ermita y el altar,quien presente las piedrecílas del contorno, 
á que se atribuyen propiedades misteriosas, y quien refiera las mara-
villosas virtudes del lago, siempre lleno de salutíferas aguas, atesti-
guando \Ú verdad de sus relaciones con la tradición de padres é hi-
jos y con la fé de sus mayores, 
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CAPITULO V I L 
Mudar ra venga lammrte desús hermanos los siete infantes* matan-
do en desafio á R u i - Yelazquez.—Muere tamhiendoña Zambra, 
y su cuerpo es arrojado á las llamas.—Bautizase M u d a r r a y 
es prohijado j w r doña Sancha. 
Grandiosos fueron sin duda los dos ejemplares que quedan referi-
dos en los artículos anteriores, y es de admirar haya algunos au-
tores que pretendan poner en duda que Almanzor, rey moro de Córdo-
ba, siendo tan buen príncipe, prudente y cuerdo, permitiese que su 
sobrino Mudarra, é hijo de un católico, fuese á ver á su padre Gon-
zalo Bustos. Que partió á Castilla Mudarra, es cosa que lo afirman 
la mayor parte de los historiadores de España, y en especial los mas 
graves y verídicos. 
Llegó, pues, Mudarra á la villa de Salas, donde encontró á su an-
ciano padre Gonzalo Bustos, bastante decrépito por su mucha edady 
blanco enteramente el cabello de tantas penas y trabajos como habia 
padecido; mas parece que remozó con su vista las canas y los años. 
Con halagos y ternezas le reconoció por hijo; pues aunque no llevara 
seña ni escrito alguno de la infanta su madre, en el talle, garbo y en 
el rostro, vió un vivo retrato de los siete que lloraba aun después 
de tanto tiempo. El orgullo de Mudarra nole permitía dilaciones alde-
signio de lo que llevaba trazado; juzgaba ya por afrenta ir reconocien* 
do deudos que debían estar ofendidos antes de haberlos satisfecho: tal 
era la bizarría de su ánimo. Trocó las galas que llevaba en un vestido 
común, y así.disfrazado y con mas recato y precaución que de su 
edad y viveza se podia esperar, dispuso su venganza. 
Se puso en camino para la ciudad de Burgos, donde residía su ene-
migo; esparció la voz de su llegada, y ya sabida, un dia estando Rui-
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Velazquez de caza, según dicen unos, y según otros que estaba paseán-
dose, se hizo Mudarrael encontradizo con él. La salutación fuétralar-
lede traidor y alevoso; dióse Rui-Yelazquez por ofendido y salieron Jue-
go al campo á cumplir el desafío. Fué mucho el concurso de gentes 
que les siguieron, llevando Mudarra de reserva su comitiva, por evitar 
cualquier tropelía que quisiesen hacer con él los apasionados del trai-
dor, que ademas de ser valientes iban bien armados. Dispúsose el com-
hale; y puestos los dos adalidadesuuos enfrente de otro, empezaron co-
mo furiosos leones á chocar y herirse; mas á pocas idas y venidas, el 
esforzado joven Mudarra derribó muerto á sus pies al traidor Rui-Ve-
N T ^ ' y cogiéndole por los cabellos le cortó la cabeza con elalfange: 
yósela á su Pa(íre para que despicase con ella la lástima y dolor que 
reciDio cuando vió la de sus hijos los siete infantes. Díjole arrogante: 
« A m nenes, padre mió, la cabeza del traidor que alevosamente te injurió 
cortando la de tus amados siete hijos y hermanos míos, que esto solo, 
después de venir á conocerte por mi padre, me trajo á Castilla para 
vengar tanta injuria; ahora quédate hasta la vuelta, que aun me resta 
mas que vengar. n 
Ejecutado esto, se fué á c a^ de doña Lambra, mujer del muer-
lo Rui-Velazquez; y después d haberla reprendido sus viles y venga-
lI»«s acciones, que fueron cau a de la muerte lastimosa de los siete 
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infantes de Lara, la matulo allí apedrear; y después de muerta, porque 
no quedase de ella la menor reliquia, hizo encender una grande hogue-
ra, donde fué reducida á cenizas aquella miserable. Este fué el paradero 
de una mujer vengativa, que causó tantos males; escarmiento que de-
ben ser ella y su marido para no arrojarse los hombres á demasías por 
lágrimas y chismes.de sus mujeres. 
Con esta satisfacción que lomó Mudarra de las muertes de sus her-
manos los infantes se granjeólas voluntades de todo su linaje. Prohi-
jóle su madrastra doña Sancha el mismo día que se bautizó en Burgos, 
y que le armó caballero el conde Garci-Fernandez de Castilla. La cere-
monia de que usó para recibirle por hijo, fué notable. Metióle, dicen, 
por la manga de una camisa muy ancha, y sacóle la cabeza por el cabe-
zón, y dándole paz en el rostro, quedó incorporado y reconocido en su 
familia, y heredero del señorío de Gonzalo Bustos, que era Salas de La-
ra. De esta costumbre salló ei refrán vulgar: entra por la manga y sale 
por el cabezón: algunos dicen que después de esta ceremonia fue cuan-
de malóáRui-Velazquez 'yádoña Lambra; pero es mas probable lo ve-
rificase antes, como se ha dicho, y así lo escribe y refiere el P. Mariana; 
además, no parece que pueda presumirse de unánime tan bizarro co-
mo el de Mudarra, dejarse premiar con estas honras sin haberlas gana-
do primero con sus servicios. Píi el fuego que ardía en su pechóle permi-
tía disfrutar quietud basta haber ejecutado castigo bien merecido. 
Casado luego Mudarra, tuvo un hijo llamado Ordoño, y su nieto 
Diego Ordeño de Lara fué el que peleó con los hijos de Arias Gonzalo, 
los cuales los desafiaron para vindicar á su patria del infameborron que 
la empafiaba por la traidora muerte dada al rey D. Sancho, que le mató 
Bellido Dolfos con un venablo. 
En el claustro del monasterio de San Pedro deArlanza se muestra 
hoy dia el sepulcro de Mudarra, sobre el mismo lugar que fueron se-
pultados sus hermanos los siete infantes de Lara. 
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